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ASAMBLEA NACIONAL.

La sesión empezó ayer tarde & las tres y  
vein te  m inutos, bajo la  presidencia del señor 
Salm erón {O. Francisco) Se leyó el ac ta  de la  
an te rio r, que fué aprobada.

E l Sr. Orense (D. Antonio) pidió á  la  mesa 
que se leyesen los nom bres de los rep resen tan ­
tes que tom aron p arte  en la  elecccion de presi­
dente, y  después que se sirviese dar .cuenta de 
u n a  com unicación que habia  dirig ido á la  Cá ­
m ara .

Al em pezarse á leer la  lis ta , el Sr. Orense 
(D. Antonio) abandonó el salón. A lgunos rep re­
sen tan tes quisieron detenerle; pero insiste  en 
su  propósito y  abandona el local.

El Sr. Soria anunció u n a  in terpelación  so ­
bre los sucesos de Puerto-R ico.

El señor m inistro  de U ltram ar aseguró  que 
aún  el dia an terio r no ten ia  conocim iento el 
Gobierno de lo ocurrido en aquella isla, y  leyó 
el parte  oficial de aquellas autoridades, recib i­
do an teayer tarde, con la  proclam a del genera l 
M artínez Plowes, y  que son los mismos docu­
m entos leídos en la  sesión an terio r por el señor 
gen era l Sanz.

Añadió el señor m inistro que el Gobierno 
estaba dispuesto á  hacer que se respete la  ley.

Se dió lec tu ra  de una  proposición del señor 
Soria, pidiendo explicaciones al Gobierno sobre 
lo acontecido en Puerto-R ico; pero como no 
iba  suscrita  por el núm ero de represen tan­
tes, que m area el reg lam ento , se prescindió de 
ella.

El señb r presidente m anifestó su deseo, en 
honor del décoro de la  Cám ara, de que se d ie ­
ran  explicaciones sobre el incidente ocurrido 
en la  se.sion an terio r, du ran te  el debate de 'los 
acontecim ientos de Puerto-R ico.

El Sr. Padial dió algunas explicaciones so­
bre sus palabras, y  dijo que al calificar al g e ­
n era l Sanz de au to r de aquellos acontecim ien­
tos ag reg ó  después que lo era en el concepto 
de ser dicho general quien creó la  G uard ia  ci-» 
v il y  los vo luntarios, y  que si estas frases ú lt i­
m as no fueron oidas, se debió á  la ag itac ión  en 
que se  ha llaba  la  C ám ara, y  term inó  diciendo 
que su  ánim o no fué de n ingún  modo ofender a l 
señor g enera l Sanz ni á  n in g ú n  otro  señor r e ­
p resen tan te .

El Sr. Olave pidió la  lec tu ra  de un  artícu lo  
del reg lam ento , referente á celebrarse sesión 
secreta siem pre que se tra te  de la  explicación 
de a lg u n as  palabras ofensivas pronunciadas por 
a lg ú n  re p r^ e n ta n te , y  el señor presidente le 
contestó que' no era  este asunto de ta l índole 
que no pudiese tra ta rse  en sesión pública.

Insistió el Sr. Olave, y  con este m otivo hubo 
algunos m om entos de confusión, en los que se 
esforzó el presidente p ara  restablecer el órden, 
negando la  A sam blea la  pretensión del señor 
Olave.

Los Sres. González (D. Fernando), Z ugasti y  
Chacón explicaron las gestiones que habían  
practicado  para  a rreg la r  satisfactoriam ente el 
asunto  orig inado en la sesión an terio r, y  el g e ­
neral Sanz, á  excitación del presidente de la 
A sam blea, dijo que no podía dar explicaciones 
de n in g ú n  género, puesto que él se lim itó á
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—¡Lo ves! respondió Mr. Grampain miran''o ásu 
mujer con aire de triunfo; el mismo Desmichels piensa 
como yo.

—Creo tener razón en lo que he dicho; pero si vues­
tra inteligencia ha agotado todos los recursos que te­
nia para Henar cumplidamente uno de los más sagrados 
deberes del amor paternal, tal vez la amistad pueda 
condneíros á la felicidad y á la ventura.

Vuestra hija ha despreciado banqueros, abogados, 
hombres de Estado, grandes señores... pues bien; yo 
os ofrezco un partido mucho mejor que todos esos; os 
ofrezco un jóven amable, espiritual, de talento y de 
nobleza como pocos; en una palabra, un Principe sobe­
rano...

¡Un Príncipe! exclamaron á la vez los esposos 
Grampain.

—¿Y tiene un reino? preguntó Martina.
—Los Príncipes no tienen reinos, quer'da prima; de 

tenerlos serian Reyes; el Príncipe que os presentaré 
posee tan solo un principado, miserable, es verdad, 
pero que lleva su nombre, el de sus ilustres antepa­
sados...

leer los mismos docum entos que ha  presentado 
el señor m inistro  de U ltram ar; y  que si la  Asann- 
blea, creyendo que él hab ia ofendido, le ob li­
g ab a  á  darlas, lo baria, retirándose después.

E l IBr. A rdanaz p regun tó  al m in istro  de Ul­
tra m a r Si aprobába la  conducta de la  G uardia 
civil y  de los voluntarios de Puerto-R ico , y  el 
Sr. Sorní aseguró q u e  esperaba que serian esas 
dos instituciones el fir«»e apoyo de la  honra de 
España y  dé la  in teg ridad  del territo rio , por lo 
oual velaría  siem pre el Gobierno .de la  R epú- 
bHca.

Se leyó  después una  proposición del señpr 
Sante M aría para  que la  b iblioteca de palacio 
se agregase á  la  del Congreso, y  fué desechada 
en votación nom inal.

Se dió cuenta de o tra  presentada por él se ­
ño r Labra pidiendo el cum plim iento de las re 
form as ofrecidas á  Puerto-R ico. Censuró la con­
ducta  de  la  G uard ia civil, de los voluntarios y  
del cap itán  gen era l de aquella isla  por h ab er 
calificado esta au to ridad  de delito  de lesa n a ­
ción lo que está  confiado á los tribunales.

. E l Sr. Ardaiiáz declaró que sus uoticLos re s ­
pecto á lo ocurrido eu Puerto-R ico se hab ían  
v isto  confirm adas oficialm ente.

E l Sr. Gamazo apóyó o tra  proposición con 
el objeto de defender á  las autoridades de P u er­
to-R ico y  censuró la  conducta del Gobierno por 
haber tenido noticias de  la  insurrección y  no 
haber dado ouenta de ellas h a s ta  que le han  in ­
terpelado.

Contestó el señor m inistro  de U ltram ar, y  
en v ista de las explicaciones dadas por este, re ­
tiró  la  proposición el Sr. Gam azo.

Se entro en la  órden del d ia , poniéndose á 
disqusion el proyecto de abolición de la escla - 
v itúd , hacieudo uso de la  p a lab ra  en contra  del 
a rtícu lo  l .°  el genera l G ándara.

E l Sr. Ramos Calderón, de la  com isión, le 
contestó, tom ando parte  después en el debate 
el señor m inistro  de U ltram ar.

Se levantó la  sesión.
E rq q ’IaiS siete m éoos cuarto .

Eli EGO POPULAR,
M adeid 21 DE M arzo d e  1873.

EL PÁNICO DE LA BOLSA.

Hemos llegado á  un estado y a  prev isto  por 
los hom bres que  de n ^ o c io s  coa el Tesoro se 
ocupan. La depreciación del papel en nuestros 
m ercados no puede ser m ayor; el miedo cunde 
por todas partes; é l  Gobierno hace al Banco de 
España continuas dem andas de dinero, hasta  el 
extrem o de que éste ha negado á los p a rtic u la ­
res todas las peticiones de préstam os por las 
ex igencias inm oderadas dél m in istro  de Ha 
cienda, sin tener en cuenta el Sr. T utau  que un 
stableeim iento fundado con fondos p artícu la  

res no puede satisfacer las continuas necesida­
des del Tesoro.

A yer se produjo un g ra n  escándalo en la

—¿Y es rico? preguntó el droguista.
—Es pobre como lob, continuó Desmichels; pero los 

Principes millonarios se casan con Princesa» y no con 
bijas de comerciantes... Además, yo tan solo os indico 
esta solncion, porque aunque tengo mil ventajosos 
partidos para mi Principe, he querido daros la prefe­
rencia; pero esto á nada os obliga; únicamente me 
atreveré á deciros una cosa; antes de rehusar consul­
tad á vuestra bija.

Y el embajador extraordinario se retiró del consejo 
de familia, después de saludar con una gravedad afec­
tada.

XX.

U n d ote de na  m illón de fra n co s .

Al dia siguiente del en que el coáhe de la familia 
Grampain atropelló al misterioso jóven que tan asidua­
mente Seguía á'Elodia, Desmichels al volver de! tribu­
nal, atravesaba rápidamente los jardines del palacio 
real para llegar á su casa, en la que le aguardaban al­
gunos clientes, puando un brazo vigoroso le detuvo y 
una voz bronca hizo llegar á sus oidos estas palabras.

—¿Alto, mi compañerp de mesa del parado? de Tour- 
nay!

¥ Desmichels se encontró en presencia de Daniel 
Van Strump el piloto.

—Ob equivocáis sin duda, porque no os conozeo, 
respondió aquel, contrariado porque la detuviesen en 
su camino.

—¡Cómo! ¿no os acordnisyade aquella noche en que

me referisteis vuestras aventuras con los antropófa­
gos, de aquella noche en que yo iba á reunirme con 
mis queridos amigos dcMaquenoise?

Al oir el agente de negocios este nombre, tendió su 
nianoá Daniel y exclamó:

—Dispensad, pero como nos vimos tan poco tiempo.
—No hay de qué perdonar. Pues he venido á unos 

asuntos, y ciertamente no creía encontraros on esta 
populosa ciudad.

—¿Y vuestro amigo, aquel principe labrador de que 
me hablásteis?

—¡Ha muerto!... pero vive su hijo, un guapo chico 
de veintidós años, que es hoy el que lleva el titulo.

Estas palabras despertaron en Agenor una idea.
—Mi querido Daniel, le dijo, un asunto importante 

reclama mi presencia en este momento; pero i  las sois 
de esta tarde os espero en ese gran;restaurant que veis 
ahí enfrente, para que comamos juntos.

—Acepto el in v ite , pero con la condición que no 
me contareis aquellas historias de salvajes y que sir­
vieron para que os comiéseis las perdices en el mesen 
de Tournay.

—Os lo prometo; en esta ocasión tendréis la pala­
bra... y á propósito, ¿habéis venido solo á París?

—No, pero lo estoy desde ayer mañana; me ha acom­
pañado mi jóven principe para ver esta gran ciudad, en 
la que hacia dos meses que nos encontrábamos; pero 
ayer no sé lo que le ha sucedido, que, sin quererme es­
perar, se ha marchado á Maquenoise, jurándome que 
jamás ha de volver á París.

—¡Es extraño!
—Hubiera ido con él, pero tenia que hacer dlgunos

Bolsa, halláudose com pletam ente inundada de 
negociantes la  p laza de la  Leña. El origen  era 
las noticias que m rcularon á prim era  hora de 
qne el Gobierno, en v ista  de ciertas dificultades 
que habia presentado el Banco de España p ara  
en tregar varlds m illones que se le habían  pedi­
do, declaraba casante a lS r. Cantero su s titu y én ­
dole con el conocido republicano in tran sig en te  
Sr. Rispa Perpiñá, redactor que fué de Com­
bate.

Con este m otivo se hicieron operaciones de 
consolidado á 18,00, quedandp á  ú ltim a  hora  
á 18,50.

Los bonos del Tesoro bajaron  5,00, y  las ac ­
ciones del Banco de España -tuvieron ta m b ie »  
un g ra n  descenso.

La situación ac tual del Tesoro es m uy  p a ­
recida á la  que tenia F ran c ia  por los años 89 
al 91 en que se hizo forzoso el curso del papel 
creándose líos asignados.

La República no debe estar satisfecha del 
dinero; este ha empezado á  desaparecer con la  
creciente baja  de los valores, y dentro  de pocos 
dias se cotizará el consolidado á 10 p o r 100.

Escusam os decir que todo el que tiene i n ­
vertido su dinero en papel y  depositado en el 
Banco, se apresura á sacarlo por e l pánico  que 
se ha apoderado de los hom bres de negocios.

Mucho necesita trab a ja r el m in istro  de H a­
cienda para  restablecer el crédito del Estado 
si no quiere que venga á nuestra  p á tria  en un  
térm ino m uy breve la  com pleta ru ina , porque 
son m uchas las personas que tienen sus fondos 
interesados en los valores del Estado, y  de se ­
g u ir  la  ba ja  ac tual la  m iseria se apoderará  de 
infinitas fam ilias.

El Banco de España, an te  la  inm inencia  de 
que el Gobierno le pida m ás dinero, le ha m a­
nifestado que en lo sucesivo no  podrá h ace r 
nuevas entregas, sin que las afiance con g a ra n ­
tías sólidas, porque representando aquel e s ta ­
blecim iento de crédito intereses p a rticu la res , 
de los cuales tiene que responder, y  no  estando 
autorizado por el reg lam ento  p a ra  c ierta  clase 
de negociaciones, pudiera su rg ir  u n  .confiieto 
por la  exajerada exacción de fondos.

Además, si la  ca rte ra  del Banco no se repo ­
ne, h ab rá  de hacerse emisión de b ille tes y  este 
papel c ircu lará  con dificultad y  sufrirá  un  des­
cuento, que ha de aum entar la  escasez de di­
nero.

Esperam os que el señor m in istro  de H acien­
da no olvide el estado de la  plaza; que se p ro ­
porcione fondos del ex tran jero  sin acudir a l 
Banco, y  que domine la  situación financiera, 
con ánim o decidido y  levantado propósito; que 
hay  ocasiones que, aunque se abone rédito más

crecido que el acostum brado, se salvan  los in ­
tereses del país, altam ente com prom etidos, co­
m o hoy sucede, m erced á  un pánico acaso in ­
fundado. •

Si el Sr. T u tau  en estos m om eoíos hace re­
aparecer la  confianza, podrá ev itar g randes y  
repetidas catástrofes, y  los fondos se repondrán 
de las pérdidas sufridas en el mes que lleva de 
vida la  R epública española.

EL LIBRO DE MEMORIAS
DEL REV ME ESPAÑA.

Con este títu lo  ha  publicado la  L ib erté  de 
Roma un a rtícu lo  que nuestros lectores verán  
con gusto . Creemos estar en lo firme an tic ipan­
do que el escrito pertenece al Sr. Colabiano, 
ag regado  m ilita r de la  I l a c i ó n  ita lian a  en 
M adrid, y g ran d e  am igo del m arqués de Dra-- 
g o u e tti, secretario p a rticu la r de D. Amadeo de 
Saboya.

Dice así;
«Díceseque el duque de Aosta, cuando era Rey de 

España, acostumbraba llenar todos los dias con apun­
tes muchas páginas de su libro de memorias. Nadie se­
guramente, sin exceptuar su secretario intimo, habrá 
ieido lo que haya escrito de su mano; pero el que co­
nozca algo de los misterios de la polftica española pue­
de aventurarse ¿adivinar muchas cosas con alguna 
probabilidad de no estar iéjos de la verdad.

Pero en vez de la fórmula «debe haber escrito es­
to,» que tiene algo de absoluto y pretencioso, que hier­
re el oido y hace sospechar de la buena fé, vale máá 
expresarse de este otro modo: Si nosotros hubiéserriois 
estado en el trono de España en lugar del duque dé 
Aosta, y hubiese pasado todo lo que ha sucedido, ha­
bríamos, entre otras muchas notas, redactado las si­
guientes que tómanos al acaso de nuestro libro de me­
morias imaginario.

Un dia habríamos escrito: La conducta de los mi­
nistros radicales, en' lo que respecta á nuestra perso­
na, es para causar asombro. Se proclaman demócratas, 
y toda España los reconoce como tales, y nosotros tenía­
mos motivos para creer que fuesen tales sinoeramente, 
y de ningún modo querrían rodear la persona del Rey 
de todo el fausto que condenaron un dia como vano ó 
insolente en nuestros antecesores de la familia do los 
Borbones.

El Rey sale sin séquito, sm escolta, sólo, como un 
ciudadano cualquiera; pero ¡la prudencia política! pero 
¡la magostad de la corona! Hay que hacerle entender 
respetuosamente que es demasiado democrático, más 
democrático que nosotros, peligrosamente democrá­
tico.

Estas palabras, cambiadas entre nuestros minis­
tros, nos fueron referidas esta mañana y nos inclina­
mos á creerlas auténticas. Hubimos do reconocerlo así 
poco despues; cuando nuestro primer ministro vino á 
aconsejarnos que saliéramos en adelante con batidores 
de lanceros y escolta de guardias. Seamos más verda­
deramente demócratas que nuestros ministros, y com­
placiéndonos on continuar siendo tales, no sigamos eu 
consejo, que nos parece en abierta contradicción oon 
sus principios.

encargos de nuestro burgomaestre, y por osla razón 
no podré regresar á su lado hasta la semana próxima.

—Me alegro, exclamó Desmichels, pues me aprove­
charé de esto que juzgáis un contratiempo; ahora... á 
Dios y no olvidéis que os espero á las seis.

El piloto lué exacto á la cita.
Durante la comida, contra su costumbre y según lo 

habia prometido, Desmichels cedió la palabra á Van 
Strump á quien hizo relatar toda la historia de la casa 
de Maquenoise.

Pocos sucesos dignos de mención habían tenido 
lugar desde el dia en que el desgraciado Juan dejó de 
existir hasta que hemos vuelto á encontrar á uno de 
los principales personajes de esta novela.

La situación financiera de Raoul y de su madre ha­
bia mejorado merced á la colocación ventajosísima que 
Antonio dió á los fondos que el fingido tesoro Ies habia 
proporcionado.

Raoul habia viajado por Flandcs y por los Países 
Bajos. Sus maneras, su educación excelente y el nom­
bre que llevaba, hicieron que se'le ofrecieran puestos 
de consideración en el Gobierno belga; pero dos razo­
nes le impidieron aceptarlos; el amor que tenia á la 
Francia, á la que habia pertenecido Maquenoise por 
mucho tiempo, y la idea de tener que abandonar á su 
madre, de la que era el consuelo, el apoyo y la ilusión 
de la vida.

Permaneció, pues, en Maquenoise, pero con él vivía 
el deseo de conocer á París, la Francia, su pátria adop­
tiva; deseo que confió á su buen amigo Daniel, que se 
hubiera dejado matar por satisfacer el menor capricho 
del hijo de aquel á quien tanto habia querido.

Ayuntamiento de Madrid
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Olro (iia habríamos anotado: La falla do sinceridad 
en nuestros amigos nos ofende más que la falla do jus­
ticia en nuestros adversarios. No pretendemos hablar 
la lengua castellana con la claridad del republicano 
Caslelar ni con la propiedad del monárquico rcpublica- 
DO Marios; pero no podemos ménos de indignarnos al 
ver falseadas nuestras órdenes y contrariada nuestra 
voluntad bajo el pretesto de que no hablamos expresa­
dlo nuestro pensamiento con todas h s  reglas de la sin- 
Uxis de un gramático perfecto. Nos veremos obligados, 
por lo tanto, á dar en adelante nuestras órdenes por 
escrito; es rao'eslo, pero necesario. A.sl no tendrán ya 
pretesto nuestros ministros para interpretar en sentido 
Inverso nuestras órdenes.

Otro dia habríamos apuntado: Nuestro ministro de 
Estado, Crisiino Marios, que es fanático por lá corrida 
de toros, nos aconsejó ayer que fuésemos á la plaza 
para mostrar al pueblo que nos gustan sus diversiones 
y nos complace alegrarnos con sos alegrías. Fuimos, y 
el espectáculo no nos desagradó; pero si nos desagradó 
que cuando el espada Frascuelo mató de una sola esto 
•ada al tercer toro, el pueblo, volviéndose hácia nues­
tro palco, gritaba: «¡La petaca! ¡La petaca!» como que­
riéndonos imponer como un deber aquel regalo que 
acostumbrábamos hacer espontáneamente, sin que na­
die lo pidiese.

Y nos pareció más sensible que la grita más pro­
nunciada y más irreverente partiera de los palcos de 
la aristocracia, lo cual ni es decoroso ni decente, ni 
aun entre enemigos, ni so aviene bien con la caballe­
rosidad de que se gloria la gente de aquella nobilísima 
clase.

Otro dia habríamos consignado en el libro de memo­
rias: Nuestro secretario nos ha entregado un paquete 
de cartas dirigidas á nuestra persona. Las recorrimos 
todas, según nuestra costumbre, y nos sirvieron de 
gran entretenimiento. Una contenia una amenaza de 
muerte contra nos, contra nuestra esposa, cor tra 
nuestros hijos, y figuraba al márgcn la efigie de un 
hombre colgado do un árbol en el pasco del Prado. 
Otra nos advertía que nuestro ministro Zorrilla nos 
hacia traición, y lo representaba como un hombre 
inepto que no sabe pronunciar un discurso en las Cór • 
tes si no se excitaba antes con una botella de Valdepe­
ñas, y que hablaba de nos con un aire de protección 
que sienta mal en un súbdito sinceramente adicto, y 
de nuestro padre en un tono de familiaridad que ofen­
de indirectamente á nuestra persona. Una tercera car 
ta nos revelaba que un italiano, no bien notado, resi­
dente en Madrid, y que no conocíamos, se hacia pasar 
por familiar nuestro, y tenia crédito y amistad con ta­
les ministros, y se valia de la supuesta protección 
nuestra para meter ma jo  en la Hacienda del Gobierno 
y causar grandes desconciertos. Todas estas cartas 
las hicimos arrojar al fuego.

Otro dia habríamos apuntado: Hoy un diputado de 
la oposición debía dirigir una interpelación á nuestro 
ministro de Estado excitándole á dar explicaciones so­
bre la conducta de las autoridades fi'ancesas de ¡a fron­
tera, respecto á la continua entrada de partidas carlis­
tas en el territorio de nuestro reino. Habíamos aconse­
jado á nuestro ministro que disimulase la verdad para 
no dar lugar á excitaciones peligrosas entre el Gobier­
no francés y el nuestro. El saber que las partidas po­
dían entrar libremente; que por tales puntos habian en­
trado; que tal general del Pretendiente ha ido acompa­
ñado hasta la frontera por tal prefecto de Gascuña, po­
dría excitar la indignación nacional. Nuestro ministro 
contestará al diputado de la oposición que casi todas 
las autoridades francesas han cumplido con su deber.

Otro día habríamos escrito esta consideración: En 
medio de tantos desengaños y de tantos peligros de que 
nos vemos rodeados, hallábamos un consuelo en ver 
un grupo de muchachos que todos los dias corrian á 
nuestro encuentro, y á saludarnos cuando salíamos de 
nuestro palacio y atravesábamos la plaza de Oriente 

, para dirigirnos al pasco del Prado. De alguno de esos 
■muchachos teníamos presente la fisonomía, y devol­
viéndoles el saludo, hubiéramos querido poder alargar 
á todos la mano.

A esos, apartados de todo interés que se oponga á 
, toda manifestación exponlánea del corazón, á esos no 
les parecíamos extranjeros ambiciosos ni ávidos usur­
padores, ni el salir sin escolta de caballos ni soldados 

, desprestigiaba en’su concepto la dignidad del monarca: 
son más demócratas que nuestros ministros radicales, 
y más monárqnicos ellos con su saludo que estos con 

, su juramento.
Otro dia habríamos anotado la siguiente observa­

ción: Se nos ha referido que nuestro ministro Zorrilla, 
que nos acompañaba de Aranjuez á Madrid, habia pro- 
rumpido en palabras descompuestas y violentas por­
que, saliendo en carruaje la Rema, nos y una dama de 
la córte, cedimos á ésta, como dama, el puesto de ho­
nor al lado de nuestra esposa. El pegaba contra núes - 
tro secretario, que venia con él en un carruaje detrás 
del nuestro, diciendo que «se hacían cosas que nunca 
se habian visto en España,» y que «no se podían tole­
rar.» No era la primera vez que teníamos ocasión de 
lamentarnos de que nuestro ministro Zorrilla fallase á 
los miramientos debidos á nuestra persona. Ya está­
bamos habituados á sus puñetazos sobre las mesas en 
nuestra presencia, y á palabras que no deben pronun­
ciarse jamás, no ya delante de un Rey, sino de cual­
quier persona sensata. Somos demócratas; pero vul­
gares no queremos ni podemos serlo, cualquiera que 
sea el color político de nuestro Gabinete.

Otro dia habríamos consignado este recuerdo; Se 
nos ha referido que nuestros ministros dan por com­
promiso cartas de recomendación para nuestra córte. 
Hace pocos dias se presentó un hombre de malas tra­
zas con una carta del ministro do la Gobernación, en 
la que se rogaba á nuestro secretario que diese un

'•empleo á su recomendado. Nuestro secretario habia 
salido. Al dia siguiente, encontrándose éste y el minis­
tro, le dijo el último: «No deis ningún empleo á aquel 
hombre.-7-¿Por qué?—Porque es nn bribón.—Pues iy 
la carta?—La carta la escribí por librarme de sus Im­
portunidades.—Pero ¿y si el empleo hubiera sido dado 
ya?» El ministro se encogió de hombros, como si hu­
biera sido cosa de poca importancia tener en la córte 
un empleado notoriamente bribón y notoriamente pro­
tegido por nos y por nuestro Gobierno.

Olro dia habríamos hecho esta anotación: Hoy he­
mos hablado con el general Serrano. Un sentimiento 
más fuerte que nuestra voluntad, y del cual no acerta­
mos á darnos claramente razón, aleja nuestro corazón 
de aquel hombre.

El departir con éi nos cuesta un esfuerzo; nuestra 
conversación languidece y nos parece que una tercera 
persona invisible asiste á nuestra conferencia. Y esa 
persona no es o tra que un segundo Serrano, incrusta­
do en el primero, que no habla ni mira, pero que escu­
cha y piensa: el Serrano de Montpensier. Cuando se des­
pide de nos, nos parece recobrar la libertad de respi­
rar. Y sin embargo, no podemos desconocer que ese 
hombre no nos ocultaba la verdad cuando estábamos 
aún á tiempo para aprovecharla. En la carta que escri­
bió á Florencia antes de que partiéramos para España, 
todo cuanto ahora pasa y pasará en adelante se hallaba 
implícitamente preaaunciado. El nos aconsejaba que no 
fuéramos.

Olro dia... Pero ¿de qué sirve'continuar? Habríamos 
llenado el libro de notas y hecho elegir las principales 
para publicarlas bajo forma de máximas y de observa­
ciones para enseñanza común y para ilustración de la 
historia.

Y ¿quién sabe si llegará á publicarse algún dia ese 
libro? El libro de memorias, nó el nuestro, sino el ver­
dadero, existe: bastará hacer un espurgo, y el libro 
podrá salir á luz al mismo tiempo que la obra próxima 
á publicarse del ministro Emilio Caslelar, titulada Re­
cuerdos de Italia.

Asi las dos naciones cambiarán entre si un regalo 
útil para ambas; no encontramos más inconveniente 
que este; que algunas figuras históricas que vistas del 
otro lado del Mediterráneo nos parecían blancas y ex- 
pléndidas (hablamos de hombres de Estado, de minis­
tros, do militaros de gerarquía, de presidentes de di­
putación, etc.), vistas algo más de cerca se nos apare­
cerán negras como la conciencia de los traidores.»

Los republicanos del Centro federal que se 
reúnen en la  casa de la  Mesta, celebraron a n ­
teanoche una sesión para  acordar el manifiesto 
que han de d irig ir  a l país.

Serán d ignas de lec tu ra  las palabras que los 
federales acaudillados por los ciudadanos G ar­
cía López, C asaldueroy R ispaPerp iñá d irig irán  
á  lanacion . Ellos, tan  in transigentes que pedían 
la  supresión de los m inisterios de G racia y  Ju s­
ticia, M arina y  U ltram ar, Consejo de Estado y  
Suprem o de la  G uerra  y  o tra  m u ltitud  de ofici­
nas y  centros que son causa del estancam iento 
de los expedientes, según m anifestaban en sus 
periódicos; ellos, que no querían aceptar desti­
nos del Gobierno hasta  que se declarase la  fe­
deral, han em pezado á  serv ir al Estado y  á  co­
b ra r  del presupuesto.

Ayer E stévanezy  P allares, adem ás de otros 
m uchos de segunda fila; después G arcía López 
y  Casalduero, y  continuará  en esta form a hasta  
que no quede un republicano sin credencial.

Y no se crea que nosotros nos hemos de opo­
n e r á  que devoren el presupuesto; en prim er 
lu g a r  no hem os de ser nosotros em pleados, y  
después—dado el sistem a de que cada partido 
ha  de v a ria r el personal de la  adm inistración— 
creemos lógico y h asta  necesario y  convenien­
te que desaparezcan los radicales de las ofici­
nas, pues sin m éritos ni servicios algunos, sólo 
por ad u la r al envidioso Z orrilla  y  a l soberbio 
M artos, log raro n  escalar destinos, separando 
á hom bres encanecidos y  de conocida com ­
petencia.

A hora los radicales se han  hecho republica­
nos p a ra  conservar los empleos é influencia, 
pues com o se van á  verificar elecciones sus 
am igos h an  de serles ú tiles en los distritos. La 
lóg ica , por aquellos estab lec ida , exige que 
sean los republicanos consecuentes con los 
funcionarios públicos, y  aplaudirem os al Go­
b ierno  que no deje un rad ical, republicano del 
dia sigu ien te , en su destino.

Asi procede hasta  el d ia  que un Gobierno 
estab le , que no venga á «ervir intrusos de p a r­
tido, establezca la  ca rre ra  del funcionário p ú ­
blico.

E l G obierno, y  con él sus am igos, están a l­
tam ente ofendidos de los radicales de la Asam ­
blea que no han querido vo ta r para  presidente 
a l venerab le  m arques de A lbaida, decano del 
republicanism o.

H asta  después de m uertos, como el Cid, g a ­
narán  v ictorias M artos y  Becerra. La T ertu lia  
de las C arretas es quien inspiró la  votación del 
Sr. Salm erón.

Y sin em bargo , h ay  victorias que m ás se 
parecen á derro tas, pues el p r u d e n te  elegido 
por 91 votos no debe ufanarse con el triunfo.

Becerra hizo an teayer en la reunión de los 
radicales un p ro g ram a de gobierno. G uárdese­
le el Sr. Becerra, que cuando pueda hacerse uso 
de él y a  estará  fiam bre.

Los radicales no quieren convencerse de que 
jam ás volverán á las esferas del poder como 
fracción, y  sólo a lg u n a  que o tra  individualidad 
que se p asará  á los partidos m ililantes.

L a m oralidad  política nunca fué pa trim o ­
nio de los radicales.

■ riódico ex -rad ical que d irige el aprovechadp Ij 
! jóven D. Gonzalo Calvo y Posadas, el psCudoir ' 

orador de lo.s discursos desaliñados y grotescos, 
como d iria  La, Igttfildad—¡oh dolor!—ha pasa­
do á m ejor vida.

Pero no deploremos esta inm erecida  d esg ra ­
cia; pronto aparecerá, según La Corresponden­
cia, un nuevo diario que se titu la rá  La Repú­
blica, que será el órgano de los radicales acau­
dillados por el Sr. M artos, y  que vendrá  á ser 
la  continuación del difunto Universal.

¡Y no hab rá  quien crea en la  trasm igración  
de las almas!

Se ha  presentado al Sr. PÍ y  M argall una 
comisión del casino republicano de la calle Ma­
y o r á m anifestarle el desagrado con que la  cor­
poración hab ia  visto a lgunos de los nom bra­
m ientos hechos por el Gobierno; y  al mismo 
tiem po á  ro g arle  que tan  luego como sus ocu­
paciones se lo perm itiesen, se presente en aquel 
centro á  d irig ir la  voz á sus correligionarios.

Cuando hacían esto mismo los radicales, po­
nían  el g rito  en el cielo los republicanos,' y  
ahora  que son poder obran en ig u a l form a que 
aquellos.

Todo se hace por devorar e l presupuesto.

En el Diario, de Reus, del dom ingo leemos 
lo siguiente;

«Poco antes de las dos de la tarde de ayer, unos tO 
ó 12 soldados conducían desde la callo Padeó hácia la 
plaza de los Cuarteles, al criado de una armería de la 
misma calle, al que prendieron, según se nos ha refe­
rido, por haber, en una taberna, demostrado simpatías 
por los carlistas.

Llegados que fueron á dicha plaza, trataban los sol­
dados de fusilarle, á cuyo efecto intentaban hacerle 
arrodillar, lo que, advertido por el teniente coronel de 
caballería de Bailén, Sr. Hernández, dirigióse precipita­
damente donde estaban los soldados, y pudo, después 
de grandes esfuerzos, hacer desistir de sus propósitos á 
aquellos, disponiendo empero la detención del que de­
bía ser pasado por las armas.

El Sr. Hernández dijo á aquellos soldados, que eran 
cazadores de .Madrid: *La República es el órden; nadie 
»puede hacerse justicia por si mismo, y que debían ser 
«juzgados con sujeción á las leyes, los que las leyes 
«infringieren.»

Más larde fué conducido el detenido á las cárceles 
de este partido judicial.»

E l cabecilla Sabariegos, que tan to  que h a ­
cer dió en la  M ancha, parece que se h a lla  dis­
puesto á  d ar m atraca  en G alicia.

A fortunadam ente allí está el genera l Sán­
chez B regua, que tan  brillantemente se portó 
cuando los sucesos del Ferrol.

H a llegado á  M adrid el ciudadano J .L . Com- 
batz , m iem bro que fué del com ité cen tra l de 
París, coronel de la  6.“ legión de la  Commune, 
que y a  h a  residido antes en España como cor­
responsal de periódicos franceses y hoy lo es de 
diarios norte-am ericanos.

Nos parece que el ciudadano Com batz, miem­
bro, coronel y corresponsal, p ara  nada bueno 
hab rá  venido.

E l g enera l H idalgo se ha llaba  el 18 en T ar­
ragona , dispuesto á proceder enérgicam ente 
con tra  los soldados insubordinados del batallón 
de M adrid, que tantos actos de salvajism o han  
com etido én Falset.

No es el genera l H idalgo el más ca rac teri­
zado para  ello, tan to  porque no dispone de m e­
dios m ateriales, como porque atendidos sus 
antecedentes carece de fuerza m oral p a ra  res­
tab lecer la  disciplina.

Por fo rtuna puede llam ar en su auxilio  al 
ciudadano Contreras.

Con el presidente del Poder ejecutivo viene 
tam bién el núm ero mil y  tantos de F igueras, 
Sr. Rubau Donadeu.

Este ciudadano, á lo que parece, es un  g ra ­
no que le ha salido en la  nariz al Sr. F igueras.

Dice La Correspondencia que no es cierto 
que el Sr. M artos haya  sido objeto de n in g ú n  
aten tado , como ha  dicho un  periódico. Lo ú n i­
co de cierto que hay  en este asunto  es, que al 
d irig irse á  sti casa por el P rado , cuando salía 
del Congreso, un m endigo ó curioso de pobre 
aspecto, se hizo sospechoso á  los am igos que 
acom pañaban al Sr. M artos, quienes le o b lig a ­
ron á re tirarse  m ás que á paso.

Es decir, d la carrera.
¡Lo que puede el miedo!
Al Sr. M artos y  com pañía los dedos les pa­

recen huéspedes.
Esto, en buen castellano, significa no tener 

tran q u ila  la  conciencia.

Ya saben los m endigos que se hacen sospe­
chosos, según  la  lógica de los am igos del señor 
D. Cristino, ex-presidente de la  Asam blea.

¡Cuánta ridiculezl

E l genera l N ouvilas continúa en Pam plona, 
no sabem os si enfermo todavía de ang inas, o 
preparando  a lg ú n  plan  de cam paña.

Creemos que no dejarían ue serle conve­
nientes los consejos del olvidado D. Cfrabiel, 
que tan  m agníficos resultados dió en C ataluña.

Son, por demás, dolorosas las noticias que 
se reciben referentes á  los atropellos cometidos 
en F alse t por los cazadores de M adrid, que, 
más que soldados españoles, se parecen á  hor­
das de salvajes.

El pudor no perm ite re la ta r escenas in d ig - 
, ñas y  repugnantes; pero preciso es hacer cons­

ta r que hu J a  a lg u n as niñas han  sido víctim as 
3el I '  ■ í'.‘; uo de la  soldadesca.

Las colum nas que han salido de Barcelona 
p a ra  perseguir á los facciosos van m andadas 
por diputados provinciales en la  form a que lo 
hacían en el año 1789 los convencionales fran­
ceses.

La prudencia de los jefes de colum na ha de 
ser m uy g rande al verse dirigidos por paisa­
nos, que ofenden el am or propio de d is tin g u i­
dos m ilitares.

Creemos que no hab rá  m uchos jefes que se 
presten  á ta l hum illación.

El Sr. Orense (hijo) presentó ay er la  renun­
cia de su cargo de representante, después de 
hacer que se leyera la  lista  de los que tom aron 
parte  en la  votación de presidente.

El Sr. Orense dem ostró que renunciaba el 
cargo porque más de cincuenta representantes 
republicanos se abstuvieron de votar, y  esta 
fué la  causa de que su padre, el señor m arqués 
de A lbaida, no saliera  presidente.

Es m uy d igna  la  conducta de D. Antonio 
Orense al ver que una  Cám ara repub licana ol­
vida al decano de la  de’m ocracia española.

Dice una correspondencia del N orte, que el 
cabecilla Velasen habia firmado la sentencia de 
m uerte contra el cu ra  Santa Cruz.

Daba com pasión ayer tarde ver a l Sr. P a -  
dial esforzarse en explicar las palabras ofen.si- 
vas que en la  ta rde  an terior hab ia  proferido 
contra el genera l Sr. Sanz. ¡Qué hom bres! T an­
to alarde, tanto  im properio, ¿para qué? para  
decir a l dia siguiente; Tio yo no he sido.

¡En qué tiem pos vivimosl

Los am antes de la  pá tria , los leales sostene­
dores de los derechos ue España, los que rin ­
den ju s to  hom enaje á  los bizarros voluntarios 
y  valien te  ejército que en las A ntillas vierten  
su sangre en defensa del honor y  de la in te ­
gridad  territo ria l de la  nación, obtuvieron ayer 
de los enem igos de esta el más com pleto des­
agrav io .

Podemos aseg u rar que D. Cárlos de Borhon 
en tró  en España el dom ingo llegando hasta  V e­
ra , en cuyo pun to  encontró las facciones que 
m anda D orregaray . El Pretendiente iba acom ­
pañado de C atharineu, un hijo de éste y  varios 
jóvenes de la aristocrac ia  en calidad de a y u ­
dantes. Oyeron misa, bendijeron las banderas» 
y  D. Cárlos con todo su  estado m ayor se volvió 
á F rancia .

Los facciosos no quedaron satisfechos con 
que su Rey se re tirase , porque quisieran verle 
al frente del ejército , y á  la  verdad que este es 
el deber de todo asp iran te  á Rey.

Pero D. Cárlos no quiere o lería  por ahora.

El cap itán  g enera l de Puerto-Rico publica  
con fecha 17 de Febrero  una alocución para  
tem plar la  ju s ta  indignación de los leales espa­
ñoles contra  los filibusteros que dieron el g rito  
de ¡muera España! en Cam uy, y  para  asegu­
rarles que los tribunales harían  pronta  y  com ­
ple ta  ju stic ia .

La sesión de ayer en la  Asamblea fué de re­
paraciones. Para  to los hubo satisfacción de los 
conceptos y  frases injuriosas que an teayer ta r ­
de dieron lu g a r  á no poco escándalo.

El Sr. Padial dió ám plia explicación al se ­
ñor genera l Sanz; y  si en esto cum plió un deber 
ineludible, m ejor fuera que con su in tem peran­
cia no diera lu g a r á tener que re tira r luego 
palabras inconvenientes, que son origen  seg u ­
ro de escenas nada edificantes.

Tam bién el m inistro de U ltram ar hubo de 
pronunciar frases m uy satisfactorias p ara  los 
bravos vo luntarios de Puerto-R ico y  G uardia 
civil, que tan  b rillan tes servicios p resta  en 
aquella isla, viéndose el Sr. D. Cristóbal obli­
gado, por excitación de nuestros am igos, á h a ­
cer en la Cám ara ju stic ia  á los mismos á quie­
nes anteayer perm itió  que se vilipendiase por 
los defensores de una causa que, por las inten­
ciones con que se sustenta, se h a  hecho de todo 
punto  an tipá tica  al país.

E l cuerpo de m iñones de V itoria se negó á  
concurrir, como tal corporación, á la  p roc la ­
mación de la  República, porque su misión no 
era  política; y parece que consultado el caso 
con el Gobierno, éste decidió que ten ia  razón 
y  que no debía de concurrir.

El genera l C ontreras ha  pedido al Gobierno 
fondos con que atender al pago de la  peseta de 
plús p ara  la  tropa y  de los haberes de los tira ­
dores. , .

Cree el general Contreras inprescindible que 
se a tienda  su petición, pues de o tra  modo ta l  
vez su rg irían  sucesos desagradables.

Y de esos sucesos desagradables, ¿quién 
m ás que el mismo general Contreras será res­
ponsable?

El Boletin de Magisterio da la  noticia de 
que en el reparto  com unista hecho en un pue­
blo de la  provincia de Badajoz, le ha corres­
pondido el trozo de tie rra  designado con el nú ­
mero 7 al m aestro de escuela.

Será sin duda á cuenta  de atrasos, pero po­
co le d u rará  el gozo si el Gobierno hace im pe­
ra r  la  ley como debe.

El segundo jefe de la facción Rodríguez, llamado 
Barcenilla, que entró hace pocos dias en Palenzuela,. 
provincia de Falencia, y se llevó un caballo de un ve­
cino, ha escrito una carta á su dueño, fechada «en e
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campo del honor,» participándole que el caballo lo 
deja en poder de uno de su familia para que se lo en­
treguen, añadiéndole que cuando llegue el caso le dará 
un abrazo, pues su caballo le ha salvado la vida.

—El cabecilla Sabariegos, tan conocido por sus cor­
rerías en la Mancha, acaba de dirigir una alocución al 
ejército y habitantes de Gabcia para que se levanten en 
armas en defensa de la causa carlista, y les anuncia 
que su re ; le ha nombrado comandante general de 
aquel territorio.

—Cerca de Añescar, á dos leguas de Pamplona, fue­
ron dias pasados sorprendidos, por partidas carlistas, 
los conductores que llevaban á los almacenes de aque­
lla capital, en tres carros, 108 cajas de tabacos, de las 
cuales se llevaron 11, y no lo hicieron de las demás 
porque tuvieron aviso en aquel momento de que llega­
ban tropas en su persecución.

Uno que se titulaba «Abanderado,» entregó á los 
conductores una especie de certificado, en cuyo mem­
brete se les: «Ejército real de Navarra.»

—Anteayer pasaron por Ampiiero, población de la 
provincia de Santander, de 40 á 50 hombres, que se 
cree fueran reclutados para la facción, pues en ningún 
puebio se han presentado con armas ni en son de 
guerra.

Ia  Reconquista desmiente autorizadamente la 
muerte del hijo del conde de Barrot.

Este y el marqués de las Hormazas se han tenido 
que retirar enfermos; pero pronto estarán en el cuar­
tel general de Dorregaray.

—Según noticias recibidas, la facción que se pre­
sentó en el término de Bailen vá en aumento, contando 
ya 100 hombres. Anteanoche se encontraba entre di­
cha ciudad y Mármoles.

—Cuatro parece que son los oficiales del ejército li 
beral que se han pasado á los carlistas en el Norte: los 
Sres. Ourviki, hijo de dona Josefa de Borbon, Ortigosa 
y otros dos.

—La facción Martínez entró el martes en Manzanera, 
sacó 1.000 reales y marchó á Turijas.

—^Algunos periódicos de París suponen, equivoca­
damente, que D. Cárlos de Borbon debió entrar en Es­
paña el dia 1.5 por la parle de Vera.

—Hna carta de Vitoria dice que el jefe carlista Ve- 
lasco habia firmado la sentencia de muerte contra el 
cura Santa Cruz.

—Parece qre el cura Santa Cruz, de quien se dice 
que ha sido sumariado y desautorizado por D. Cárlos, 
continúa siendo el héroe de los faccio.sos del Norte, y 
entrando y saliendo en Francia sin qué las autoridades 
francesas lo estorben. Hace pocos dias estuvo en Be- 
hovia y conferenció, según se cuenta, con el canónigo 
Sr. Manterola.

—Con el cabecilla Briones ha sido preso también un 
tal Neriiesio Arroyo. Ambos se encontraban en Re­
tuerta, pueblo de la provincia de Toledo, con objeto de 
secuestrar fondos ds la contribución, y al saber la lie- 
gtda de las fuerzas del capitán Jimeno, salieron preci­
pitadamente de dicho pueblo, cayendo ai poco rato 
ambos en poder de la tropa que los perseguía.

—De Moya, con fecha 17 del presente, escriben áZ« 
Iberia lo siguiente:

«Hoy ha venido la órden destituyendo el somatén 
de la montaña.

Las facciones ó partidas carlistas aumentan de un 
modo considerable. Hoy han pasado dos comisiones de 
ellas, que van en busca de caballos buenos para for­
mar un escuadrón en este distrito y machos para la ar­
tillería, pagando su valor al contado. Esto dará á V. una 
idea de la desastrosa lucha que se prepara y del san­
griento drama, cuyo prólogo es únicamente lo que se 
ha representado ya.»

—Las facciones carlistas de Segovia han tenido un 
pequeño aumento. En toda la provincia no hay más que 
.325 voluntarios armados.

—Según cartas de París, los carlistas han hecho en 
aquella capital una gran compra de armas al precio de 
16 francos fusil.

—En la Peza, provincia de Granada, ha aparecido 
una nueva partida carlista.

—Según La Regeneración^ los carlistas aumentan 
tanto, que piensan hacer en la próxima Pascua bende­
cir 15 banderas para otros tantos batallones.

—Las noticias de Navarra son muy favorables á los 
carlistas. A última hora se han recibido algunos des­
pachos anunciando que multitud de mozos, después de 
recibir el armamento que ha penetrado por la fro.atera, 
han ido á aumentar las fuerzas do Olio y Dorregaray.

Han aparecido también algunas partidas nuevas, 
uniéndose á ellas algunas personas importantes del 
país.»

—El marqués de Valdespina ha regrasado á Navarra 
con una compañía de voluntarios carlistas que manda 
D. Blas de Beláustegui.

—En la Peza, provincia de Granada, ha aparecido 
una pequeña partida carlista que se cree se ha formado 
con los dispersos en la sierra de Alfacar.

—Martínez y Merino, con 100 hombres, han entrado 
en Pina (Castellón) y recaudado 4.000 rs. Cucala con 
150 hombres está haciendo marchar asombrosas desde 
la costa á los límites de Aragón; así que no pueden 
darle alcance ¡as columnas.

—Entre las personas que han salido de Pamplona 
para unirse á las facciones, se cuentan el ex-diputado 
D‘ Demetrio Iribas y el secretario que fué de aquella 
diputación, D. Juan Cancio Mena.

Escriben de Bayona al Correo de Europa, que nq 
es cierto que haya disidencia alguna entre 0. Cárlos y 
sus generales Carasa, Peralta, Polo, Ceballos, etc,, los 
cuales lo acompañarán cuando entre en España.

NOTICIAS GENERA!  ^S.
La Caceta de hoy publica la ley autorizando al Go­

bierno para organizar 80 batallones con el nombre ae 
voluntarios de la República, cada uno de á seis compa­
ñías y 600 plazas. . . ,  i.. t..La extensión de la ley nos impide publicarla In-
t6^r3 j

“ lambieVi se inserta en el periódico oficial la ley de­
clarando libre de derechos de aduanas la introducción 
del extranjero del material necesario para la construc­
ción y explotación de las vías férreas de la provincia 
de las Baleares.

___ Durante el año próximo pasado han fallecido 15
notarios en el territorio de la Audiencia de Sevilla, co­
yas vacantes están por proveer en su mayoría.

___ E( distinguido académico D. Aureliano Fernan­
dez Guerra ha sido agraciado por el Emperadorde Ale­
mania con la cruz de‘Hierro.

___ En el salón de subastas de los Sres. Foster, de
Lóndres, se van á vender en público las pinturas per- 
leoecienies al célebre Bonaparle, que las heredó del 
Príncipe Luciano, entre las cuales hay una do Rafael y 
otra de Velazquez.

----- Parece que el domingo habrá una manifestación
de obreros en Madrid.

— rAnunciamos con pesar á nuestros suscritores, 
que ha fallecido en Villacastin el Sr. D. Francisco de 
Blas, tio de nuestro distinguido amigo, el Sr. D. Boni­
facio de Blas, ministro que ha sido de Estado.

Lamentamos esta dolorosa pérdida, y acompañamos 
á nuestro querido amigo en el profundo pesar que le 
ha ocasionado.

----- Guillermo Yates acaba de inventar una lámpara
de seguridad para los mineros, á fin de evitar los in­
convenientes de la de Davy y satisfacer todas las nece­
sidades. Parece que la indicada nueva lámpara tiene, 
en lugar del enrejado de alambre que cúbria la llama 
de la luz, en la otra un cristal de forma de ojo de buey, 
y en la parte opuesta un reverbero de plata. Con esta 
mejora se tiene una luz mayor que la anterior, á la vez 
que las demás ventajas apetecidas.

----- Parece que el sultán ha ofrecido al archiduque
Cárlos Luis de Austria, enviar á la exposición de Vie- 
na una colección escogida de las obras artísticas y cu­
riosidades que posee. Las colecciones del sultán abun­
dan en obras de arte de la Edad Media y manuscritos, 
siendo uno de los más interesantes de éstos una edi­
ción del Dante, del siglo XIV, admirablemente ilumi­
nada.

CRÓNICA e x t r a n j e r a .
Hé aquí el párrafo de Z'Assemblée Nationale, de 

París, contra el Príncipe de Bismarek, que parece ha 
sido la causa de la suspensión de este periódico de ór­
den del general gobernador de París, según digimos: 

«Recibimos de Berlín graves noticias que concier­
nen al Príncipe de Bismarek, el cual está amenazado de 
enajenación mental. Hace ya algunos años que este 
personaje está sujeto á accesos nerviosos, que le obli­
gan á pasar meses enteros en su hacienda de Varzin. 
De un carácter altivo y arrebatado, Mr. da Bismarek no 
sufre ninguna eoolrariedad, ninguna contradicción, y 
se entrega eon frecuencia, ya en el trato con sus em­
pleados, ya en el seno de sn familia, á violencias que 
degeneran en verdaderos actos de locura.»

La crisis ministerial de Inglaterra ha excitado en 
Berlín grandísimo interés. Los periódicas alemanes de­
muestran simpatías por Mr. Gladstone, pero no con el 
bilí universitario, y dejan entrever su deseo de que el 
partido migh aproveche la dura lección que ha recibido 
del clero católico irlandés, á quien suponen haber in­
fluido para el mal éxito de la pro vedada reforma.

En el tono que emplea la prensa alemana se com - 
prende toda la saña de que el Gobierno prusiano está 
animado centra el catolicismo, ya sea de su país ó de 
cualquier otro.

El 17 tuvieron en Lóndres los irlandeses un meeting 
en Hyde Park para abogar por la autonomía de Irlanda 
(Home-Rule) y á favor de la libertad de los fenianos. 
Después de los discursos de costumbre se acordó diri­
gir a! Parlamento una petición solicitando el restable­
cimiento del de Irlanda, tal como existia antes de la 
unión legislativa de 1800 y conforme á los Parlamen­
tos de Canadá y Australia.

A pesar de la repugnancia de Mr. Gladstone á con- 
eobtinuar al frente de los Negocios en Inglaterra, la 
decidida resistencia de Mr. Disraeli apoyada por sus 
amigos á recoger por ahora la herencia del poder, le 
obligará á seguir al frente del Gabinete hasta que en el 
próximo verano sea consultada la nación en sus co­
micios.

Además, 1a cuestión en que ha sido derrotada, la 
relativa al establecimiento de una Universid^ad en Irlan­
da, do la que quedaba excluida toda enseñanza reli­
giosa, pensamiento que tenia disgustados, tanto á los 
católicos como á los protestantes, es cuestión que 
puede considerarse como ajena á la política, propia­
mente dicha; y una vez descartada por la votación, 
contraria al proyecto en la Cámara de los Comunes, lo 
que en estas circunstancias ofreceménos inconvenien­
tes, es la continuación en el poder del Ministerio Glads- 
tone, hasta que en el mes de Julio próximo se verifi­
quen las nuevas elecciones.

Resulta de lo que dice la prensa extranjera, que 
tanto la Reina Victoria como los Emperadores de Ru­
sia y Austria, han prestado su poderoso apoyo á mon- 
sieur Thiefs para la fel'z terminación del tratado de 
evacuación del territorio francés con los alemanes.

Creemos que Mr. Thiers tiene algo que agradecer 
también en este asunto á la proclamación de la Repú­
blica de España.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
R om a 18 (re tra sa d o )—K1 Sr. F e r r a r i h a  p e ­

dido ex p lic a c io n e s  en la  C ám rra so b re  e l e s ta ­
do de re lac ion es en tre-E sp añ a  ó Ita lia , p reg u n ­
tando a l gobierno s i  ten ia  e l p ro p ó sito  de r e c o ­
nocer la  R ep ú b lica  esp añ o la .

E l m in istro  de N egocio s E x tra n jero s  h a  con­
testad o  que I ta lia  r e sp e ta  la  in d ep en d en cia  de 
tod os los p a íse s , y  que m edian  re la c io n e s  en tre  
E sp a ñ a  é I ta lia ;  pero que a cerca  del reco n o ci­
m iento form al de la  R ep ú b lica , e l gob iern o  de 
■Víctor M anuel e s tú  d ispuesto  á  p erm an ecer  en  
la  m ism a a c titu d  que la s  dem ús p o ten c ia s, con  
la s  c u a le s  se  pondrá de acuerdo  sob re este  
p u n to .

P a r ís  19 .— En la  B o lsa  se  han cotizado:
E l 3  por 100  fra n cés , á  5 5 ,1 5 .
E l 5  por 100 Idem , á  8 9 ,9 5 .
Los fondos esp añ o les no se  han  co tizad o .
C onsolidados In g leses, á  9 2  1 3 il6 .
B o lsín .— El e x te r io r  esp añ o l v ie jo , á 2 3  l i8 .
E l de 1872 , á  2 2  5 i8 .
E l in ter ior  esp añ o l, á  1 9 '3 i l6 .
El in te r io r  Ídem, á  19 3 i l6 .
V e r sa lle s  18 (re tra sa d o ).— S egún  e l p ro y ecto  

de le y  p a r a la  reo rg a n iza c ió n  d e l e jérc ito  p r e ­
sen ta d o  en la  A sam b lea , en los reg im ien tos del 
ejérc ito  a c t iv o  en tra rá n  los r e c lu ta s  sin  d is tin ­
ción de la s  p r o v in c ia s  á  que p erten ezcan .

Los cuerpos del e jérc ito  te r r ito r ia l se  co m ­
p ondrán  de so ld ad os de la  m ism a co m a rca . D os  
reg im ie n to s  form arán  u na b r ig a d a , d os b r ig a ­
d a s  una d iv is ió n , y  tr e s  d iv is io n es  un cuerpo de 
e jérc ito , cu y o  e fec tiv o  será  de 3 0  á  5 0 .0 0 0  
hom bres.

R om a 18 (r e tr a sa d o ).—L a C ám ara  h a  ap ro ­
bado e l con ven io  con la  com p añ ía  A n glo -M ed i- 
d lterrá n ea  p a r a  e l esta b lec im ien to  de un cab le  
te legrá fico  en tre  B r in d is  y  E g ip to .

SECCION DE ESPECTÁCULOS.

Anoche no hubo función éñ él teatro del Circo, para 
dar lugar á los ensayos gen'rales de la preciosa come­
dia de mágia, original del reputado autor D. Rafael Ma­
ría Liern, titulada La paloma azul, cuya primera re­
presentación tendrá lugar el sábado próximo. Las 
dieziocho decoraciones pintadas por el distinguido ar­
tista D. Luis Muríel, que tanto llamaron la atención en 
la época de su extreno, han sido retocadas y restau­
radas. Los trajes son nuevos en su mayor parle, y los 
bailables están á cargo del director coreográfico del 
teatro de la Opera D. Manuel Guerrero. La ejecución de 
la obra está confiada á las señoritas Gilly, Lombia y 
Varela y los Sres. Casañer, Ollra, Martínez y Caballe­
ro. El popular y querido .Mariano Fernandez desempe­
ñará el protagonista. Conocidos el mérito de la obra, 
los actores que la representan y la empresa que la 
ofrece al público, puede augurarse un buen resultado 
en lodos conceptos para el coliseo de la plaza del Rey.

Las representaciones de Don Rodrigo tienen que 
suspenderse forzosamente en el teatro Español, para 
dar lugar al considerable número de obras nuevas que, 
en el corto número de funciones que restan en la tem­
porada, tiene que estrenar la empresa.

Se ha estrenado con muy buen éxito en el teatro de 
Novedades, la zarzuela en un acto El Tambor mayor. 
El autor fué llamado á la escena con insistencia la pri­
mera noche; pero no se presentó por no hallarse en el 
teatro.

Parece que dentro de breves dias tendrá lugar en 
el teatro nacional de la Opera una brillante función en 
obsequio de la «Sociedad francesa de beneficencia,» en 
la cual probablemente tomarán parte los más eminen­
tes artistas.

Anoche, como hablamos anunciado, se presentó en 
el teatro do la Opera la señorita Llanes, en el árido y 
difícil papel de Azucena de II Trovatore.

El coliseo de la plaza de Oriente contenia cuanto 
de selecto y bello se encierra en la ex-coronada villa, 
y lodos aplaudían con entusiasmo á nuestra célebre 
compatriota.

La señora Sass fué muy aplaudida al terminar su 
cavatina y en el dúo del cuarto acto.

El Sr. Stagno, no fué entusiasmo, sino delirio lo 
que produjo en el público, (|)je, levantándose de sus 
asientos, le hizo repetir, entre frenéticos aplausos, la 
cavaletta del tercer acto, en la que'-dió dos sorpren­
dentes sis naturales, haeiénctole reHr^al palco escéni­
co, cinco veces al principio, i|'es después de la repetí-, 
cion. í

El Sr. Boccolini fué también aplaudii^otconentusias­
mo en la cavatina del segunde acto.

Damos la enhorabuena á*;todos los artistas, que to­
maron parle en la partitura de Verdi, y en prrticular á 
la señorita Llanes, tanto por los merecidos aplausos 
que alcanzó, cuanto por el éxito-material del béneficio 
que debió ser satisfactorio) en-vista de la gran con­
currencia que llenaba todas jjas íócátMades.

SEGUNDA EDICION.
La reunión de la  m ayoría  rad ical se verifi­

cará hoy á las nueve de la  nbabfi-.*
--------------- ----------------- ;

Esta noche es esperad#) en ésta cap ita l el se ­
ñor F igueras, á quien suíicolegas han m anifes­
tado la  conveniencia de ¡qué ré ^ é á e  á Madrid 
sin detenerse en n ingún  punto  del trán sitó , có ­
mo él se proponía p ara  corresponder A la exci­
tación de sus num erosos am igos qvje deseaban 
saludarle . i

¿Puede .saberse con qué g a ran tía s  se han  fa­
cilitado  al Sr. F igueras 20 millones por el B an­
co de Barcelona, qué destino se ha dado á aque­
lla sum a y si en la  operación tiene algo que ver 
la  d iputación de aquella provincia por gastos 
que haya  hecho en los momentos de tu  m ando 
omnímodo?

La m anifestación de los obreros que 
de verificarse el dom ingo próxim o no tendrá ya  
lu g ar.

En cam bio las ju n ta s  de los d istritos repu­
blicanos convocan á sus correligionarios para  
una reunión el dom ingo en el salón del Prado.

Se asegu ra  que la  cuestión personal ocu rri­
da en tre  dos altos m ilitares representantes y  
que ayer fué objeto de todas las conversacio­
nes, ha vuelto  á tom ar cierto carácter de g ra ­
vedad, hasta  el punto d eq u e  anoche ofrecía po ­
cas probabilidades de que se llegase á  un n u e ­
vo arreg lo  satisfactorio.

Sin em bargo, después de la  palinodia del 
Sr. Padial y  de la  d ig n a  ac titud  del señor g e ­
neral Sanz, parece que debía haber quedado te r­
m inado el incidente.

E sta  tarde hará  una p regun ta  un represen­
tan te  del pueblo al m inistro  de G racia y  Ju s ­
tic ia  acerca de un hecho com pletam ente nuevo 
desde la  revolución de Setiembre.

Parece que el d irector del periódico carlista  
L a  E speranza , ha sido citado A juicio de faltas 
por el juez m unicipal del distrito de la ü n iv e r-  
dad, y pide que se le im ponga una m u lta  de 
sesenta pesetas por haber publicado coa 
cia noticias falsas que pueden perjudicar al G o­
bierno.

Suspendemos toda clase de observaciones 
hasta  saber la  contestación del Sr. Salm erón.

GACETI LLAS-
A  la s  tr e s  y  m edia  de a y e r  tard e  fué encon­

trado detrás del Museo de artillería el cadáver de un 
hombre, con una pistola de dos cañones al lado y las 
sienes atravesadas de un balazo.

Todos los indicios hacen suponer que puso fin i  su 
existencia por si propio, liabiéndoselo encontrado en el 
bolsillo una carta, dirigida al juez.

A y e r  le  fu é  ro b a d a  á  uu  dep en d ien te  de la  
casa de comercio de D. Modesto Carbonel, desde el 
edificio del Banco hasta la i'laza de Pontejos, la suma 
de 200 rs. que acababa de cambiar, insistimos, con 
este motivo, en la necesidad de que se vigile á ciertos 
individuos que rondan continuamente el Banco, y da­
mos la voz de alerta á los que salgan de cambiar.

E l d ía  de a n tea y er  fu é  fecundo en d e sg r a ­
cias. A las que ya saben nuestros lectores, tenemos 
que añadir un horrible incidente ocurrido en el teatro 
de la Opera mientras se verificaba la última represen­
tación del Trovador.

Unajóven consta, que desempeñó su parte en unión 
de sus compañeras en el acto primero, se vió acometi­
da, al empezarse el segundo, por un fuerte vómito da 
sangre.

Inmediatamente acudieron á socorrerla el médico 
de la empresa, el Sr. Robles y otras varias personas. 
Todos los auxilios fueron desgraciadamente inútiles, 
pues á los pocos momentos ia infortunada corista era 
cadáver.

En la actual temporada han fallecido catorce per­
sonas dependientes del gran coliseo, casi todas repen­
tinamente. Dirlase que el teatro de la Opera se halla 
bajo la influencia de la fatal aria cattiva de los Ro­
manos.

S an to  de m añana.

San Deogracias, obispo.

B o lsa  de M adrid  dei d ia  21 de M arzo.

Rema perpélua del 3 por iOO...........
Id. pequeños........................................
Id. fin de mes.................. ...................
Inscripciones de id.............................
Renta perpélua exterior. ...............
Deuda del personal.............................
Sisas del Ayunlamiento.....................
O bligaciones municipales.................
Id. del emprésiilo lírlanger...............
Billetes hipotecarios, do 2 . ' serie.. 
Bonos del Tesoro, de á 2,000 r s . . . .
Id. en cantidades pequeñas ............
Resg. al portador lie la Caja de Dep.
flanco de España .............................

Carreteras.
Emisión de Abrilde i850, de 4000..
Id de 2 0 0 0 . - ...................................
Id. de i.® de Junio de I83i de 20n0
Id. 3i de Agosto de i832, de >il........
Id. i .” de Julio de 1886 de id............
Obras públicas: ..............................
Provinciales de Madrid......................

Perro-carrites. 
Obligaciones de 2.000 rs.
Id. de 20.000 . . ........... ............

Cambias.
Lrtndres á 90 d . f........ ............. .....
París á 8 d. V........................................
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ESPECTÁCULOS.
( Funciones para mañana.)

T ea tro  de la  O p era .—A las ocho y media.—La 
Africana.

E sp añ ol.—A las ocho y media.—El castillo de Siman­
cas.—Torrelaguna.

Circo.,—A las ocho y media.—La paloma azul.
E s la v a .—A las ocho y media.—Las dos joyas de la ca­

sa —Baile.—A cadena perpélua.—Baile.—El aman­
té espíritu.—Baile.—El aceite de bellotas.—Cuadros 
disolventes.

'V ariedades.— A las ocho y media.—Pelos y señales.
. —El. anillo del diablo.—Segundo acto dó la misma.— 

Tercer.acto de la misma.

MADRID:—1873
Irap. de J. H. Peres, Corredera Baja de S.,n Pablo 27,

Ayuntamiento de Madrid



EL fiCO POPULAR.

S E C C IO N  D E  A N U N C IO S .

EL EGO POPULAR.
DIABIO POLÍTICO DE L4 TARDE.

Este periódico es el más barato que se publica en España. Sale todos los dias y cuenta con sobrados elementos para asegurar su existencia i 
para contribuir aJ desarrollo de la agricultura, de la industria y del comercio, y para ponerlo—por su gran baratura—al alcance de todas las clases.^

P R E C IO  D E  S U S GRIGIQN.

DIEZ REALES trimestre on toda España. Los pedidos al Administrador, calle de las Veneras, núm. 4, entresuelo, remitiendo sellos de 
franqueo ó libranzas.

PILDORAS HOLLOWAY. 1
Estas pildoras son universalmente consideradas como el remedio mas  ̂

eficaz que se conoce en el mundo. Todas las enfermedades provienen de un ! 
mismo origen, á saber, la impureza de la saqgre la cual es el. manantial dé 
la vida. Dicha impurezaes prontamente neutralizada con el uso de las Píl­
doras Holloway,que, limpiando elestómago y los intestiqos, producen, por 
medio de sus propiedades balsámicas, una purificación completa dé la 
nervios y los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por" su efi­
cacia para regularüar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salu­
tífera en el hígado y los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el 
sistema nervioso, y dán vigor al cuerpo humano en general. Aun las per­
sonas ménos robustas pueden valerse, sin temor de las virtudes, fortificantes 
de estas Píldoras, con tal que al emplearlas, se atengan cuidadosamente á 
las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que yá envuelta 
cada caja del medicamento.

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno 

que pueda compararse con, el maravilloso Ungüento Hollway, el cual posee 
propiedades asimilativas tan extraordinar.as que, desde el momento en quo 
penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital expul­
sa toda partícula morbosa, refrigera y limpia todas las partes enfermas, y 
lana las llagas y úlceras de todo género. Este famoso Ungüento es un cu­
rativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, los males de 
íiernas, la rigidez de las articulaciones, el reumatismo la gota, la neural- 
j-ia, el tic-doloroso, y la parálisis.

Para asegurar la curación rápida y perrnante de las enfermedades, con­
viene siempre que se tomen las Kldoras al mismo tiempo que se emplea el 
Ungüento.

Cada caja de Píldoras y bote de Ungüento van acompañados de amplias 
instrucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden en cajas y botes por todos los principales botica­
rios del mundo entero, y por eu propietario, el profesor Holloway., en su 
establecimiento central, 533, Oxford Street, Lóndres.

VAPORES-CORIOS RE A. LOPEZ Y COMP.

COMPAÑIA GOLOHIAL

t i m
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VISTA OE LA FABRICA MODELO.

CHOCOLATES
F Á B R I C A  M O D K L O  F U N D A D A  E N  1854,

DOCE metlallas «le premio

CAFÉS, TÉS, TAPIOCA,
antigua nombradla y aoperloridád.

í DefxSsito general calle Mayor , 1 8  y  20 , Madrid.
Sucursal Montera, 8.

V E H T A  EM T O D A  E S lP A ltA .
W O T A - La Com pañía C olonial fué la primera que plan­

teó en España, en el año 1854, la fabricación del chocola­
te con maquinaria de vapor, elevándola á la altura de una, 
importante industria y al último grado de perfección; nadie 
ignora, que su Fábrica m odelo ha servido de estímulo para 
la gran mg'orla que han experimentado, en beneficio del pú­
blico, todos los chocolates en general, y tal es la aceptación del 
método moderno, que en el dia, la Casa fundadora, ademas de 
la venta considerable que tiene para Madrid y pueblos circun­
vecinos, manda á provincias sobre cinco mil libras diarias, 
mientras que ántes, estas mismas provincias remitian á Ma­
drid para su consumo, crecidísimas cantidades.

En Cafés, Tés y Tapioca, fué también la CompaAía Colo­
nial la que importó el progreso, el que consta por la marca­
dísima preferencia que desde tanto tiempo están obteniendo 
las clasM de la Compañía, lo que por cierto es la mejor reco- 
mendacion.

A 4 rs. TOMO EN BARCELONA. 
F U E R A ,  5.

ABATE ***
El Fraile...........................1 t.
El Maldito . . .  .. 4 t.
La Monja. . . ; .. 3 t.
E l Confesor.....................3 t.

E. BLASCO.
La Farsa religiosa. . . 1 t.

C. F. DUPUI3.
Origen de todos los cultos. 3 t.

L. GALLOIS.
Historia general de la In­

quisición............................... 2 t.
OBRAS COMPLETAS

DE PAUL DE KOCK.
Van publicadas:
Una mujer singular 2 ts.
La sociedad de la Trufa 2 ts.
El cornudo 2 ts.
El hijo de mi mujer 1 1.
Gustavo el calavera en prensa la 

tercera edición I t.
El barbero de París 2 ts.
Un hombre desgraciado en prensa 

la tercera edición 1 t.
Para publicar en el corriente mes. 
Amores de dos hermanas.
Se suscribe en las principalesli

VARIACION DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873.
LINEA TRASATLANTICA PARA PUERTO-RICO Y LA HABANA.

Salidas de Cádiz 30 de cada m es. Salidas de Santander el 15 de id . S alida 
de la  C orana  el 16 de id. (escala).
LINEA DEL LITORAL EN COMBINACION CON LAS SALIDASTRASATLANTICAS 

S alidas de B arcelona el 22 y  29 p a ra  V alencia, A licante, Cádiz, C oruña y  
S a n ta n d e r; y  de Santander el 9 y  16 para  Coruña, Cádiz y  Barcelona.

A GENTES.—Cádiz, A. López y  C.“; Barcelona, D. Bipol y  C.*; Santauider, 
P e rez  y G a rd a ; Coruña, E. Da G uarda; V alencia, D ar y  C.“; A licante, Faes 
herm  anos y  C."; Madrid, Ju lián  M oreno, A lcalá, 28.

REUM ATISM O
CURADO RAPIDAMENTE POR POCO DINERO.

Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han 
admirado en muchísimos casos las sorprendentes propiedades higiéni- 
co-medicinales del Aceite de Bellotas con sabia de coco, de nuestra in­
vención y absoluto secreto, en las vias respiratorias, nutritivas y siste­
ma capilar.

Hoy podemos esponer una importantísima, y manifestar á los que 
padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada por dolores conti­

nuos 6 interm itentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y 
tumefacción y de fenómenos generales, que atacan los músculos, las articulaciones y 
muchas visceras, que no existe ni ha existido en el mundo, desde su creación, inclu-

medio tan heróico, eficaz, cómodo y barato, (á veces 50

importe de algunos tomos, á D. Sal­
vador Mañero, editor, Barcelona, i 

J. ZORRILLA.

sas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldoch, Holoway un re­
cen '

ñe específico, recomendado por médicos,
JPO .

Se usa en mcciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo in-

.es. ,,iij j -  . . . .  , ntimos) y
A ¡ nuestro inimitable específico, recomendado por médicos, alópatas, hi

e ios ó d irec tam en te  rem itiendo el macéuticos y por mas 800 periódicos sin distinción de matices.

sencillo, como 
omeópatas, far-

cipiente, y lo mismo para el crónico; si no cede, se toma al interior nueve mañanas 
en ayunas una cucharadita, como preservativo; basta darse una untura en ía piel 
cada ocho dias.

Todo el que habite países fríos, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedosLas almas enamoradas, leyenda en * . .
verso, 1 tomo en 8  ̂ sanos, debe estar provisto de un frasquito, porque además cura las heridas, cor-

En Barcelona, 8 rs. Fuera, 10 ra.
A. DEBA Y.

Arte de conservar la ber jo su ra  y la

I taduras, quemaduras, hemorroides, tiña, sarna y lepra.
I Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de la Salud, núm. 9, cuartos prin- 
1 cipal y bajo, y Jardines, 5, (vidrieras verdes) Madrid, y en 2.500 farmacias, droguerías 
i y perfumerías de todo el globo.

__  _ Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombro y vidrio,
salud, y de corregir los ¿efectos

en la p^psula y

EL INVENTOR L. DE BREA Y MORe NO”, PROVEEDOR DE TODO EL ATLAS.fio:...,» i- • í t e  I m . iriV tllN lUítlj. 1JJÍÍJK.J1A I MUnUiND, l'KUVJlliJUUK DJS lUUU BL, A ljoao .
nsicos. l e o n a  y  p rác tica  C ientíüca A. Espinosa y C.®, Muralla. 10; A Grampera y 0 .“̂, Obispo, 86.—Manila (la.
de los m ejores procedim ientos co- dias), Dr. Kubnel. Constantinopla (Turquía), Dr. Óanzuch.—Montevideo y Rio-Janeira 
nocidos p a ra  m ejorar y  perfeccio- Gh y C.^-Hong-Kong (China), doctor Kubnel.
n a r  las  g rac ia s  n a tu ra le s  im pidien- IMPORTANTE. A los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con

A * í ^ r\x, í bálsamo, resulta que es innaitamente mejor que las aguas de Panticosa, de u r -
j  d ecaaencia  p rem atu ra . U bra j beruaga y que las famosas pastillas del pastor de Belmet, de la Hermitai j  otcoa, 
dedicada a l bello sexo, ex tra c ta d a  j para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes 
de varios au to res, v  en p a r tic u la r  facultativos.

iermosu-
Pí

de la enciclopledia de la In 
ra. Un tomo en 8.® 12 rs.
' FRANC-MASONERIA.

; , M. RAGON.
Ritual del aprendiz masón, que con­

tiene el ceremonial, la explicación 
de todos los símbolos del grado, 
etc. Un tomo en B.®, 6 rs.

Ritual del grado de compañero ma­
són, que contiene el ceremonial, 
la explicación de todos los símbolos 
del grado, etc. Un tomo en 8.“, 6rs.

EN UNA HORA SIN RIVAL.
I
i

NO VIAJAR SIN CAFE D"? BELLOTAS.—La diarrea, disenteria, pujos, cura el 
CAFE DE BELLOTAS con almendra de coco, en una hora, á niños, adultos; no im­
porta su origen, «como mano de santo», en millones de casos, y con una, dos ó tres 
tazas.

Inventor: L. de Brea y Moreno, Salud, núm. 9, cuartos principal y bajo, y J a r ­
dines, 5, Madrid, y en 2.500 farmacias, confiterías y especierías de ambos mundos, 
á 12 rs. cajas de una libra, 6 media.

Este café, con leche de cabras, cria y desteta los niños mejor que la mejor nodri­
za, más sanos, fuertes y robustos. Es admirable para las .Américas, Indias, campana, 
viaje é ir á bordo, para combatir en el acto las descoposiciones de vientre, tan  fre­
cuentes y á veces peligrosas en viaje y campo.

NO MAS AGUAS NI TINTURA PARA LA CARA'.—Los inimitables é inofensivos 
Polvos Mancos de fresa, rosa y ambrosía, blanquean y embellecen el rostro d_e las se­
ñoras, cotüo ningún artículo de tocador conocido. Precio: 4 y 8 rs, frasco; 25 por 100 
de descuento por mayor. Jardines, 5, Madrid, y en 200 perfumerías.—L. de Brea y 
Moreno, inventor acreditado

NOTA. Son admirables para artistas líricos, coreográficos y dramáticos. 
FABRICA DE TINTAS QUIMICAS AROMATICAS.—G m ídíí y nuevos inventos 

para escribir y co/tiar.—Tinta violeta lilas, 5 rs. frasco de ocho onzas.—Tinta azul 
LA DIARREA, DI3EN- cielo, 5 rs. frasco de ocho onzas.—Tinta verde esmalte, 6 rs. frasco de ocho onzas.— 

te r i^  pujos, cu ra  el C a fé  Tinta negra inglesa, 4 rs. frasco de ocho onzas.—Tinta negra Habana 4 rs. frasco do 
ele Bellotas con almendra ocho onzas.—Tinta cornerina, 8 rs. frasco de ocho onzas.—Tinta negra anglo-ale- 
de coco, en niñv.s y adultos, <1® onzas— Tinta rosa de Istria, 5 rs. frasco de ocho onzas.-T in ta
Tir. 0 ,1  nr.i'L.in .../.n diamautiUS, 8 TS. frasco de ocho ouzas.
no im porta  su origen , «co_- No se alteran, secan en el acto y dan duración á las plumas metálicas y de av e .'
mo m ano de santo,» en mi- • Frasquitos de todos colores, para prueba, tintero, viaje y bolsillo á real uno.

,j. , llones de casos, y  con una,.ii jardines, S) Madrid. L. de Brea, inventor. •
.d o s ó tres tazas. „  , AGUA DE COLONIA S Ü V R ^\^ ,.—Johañn'MaHa Fariña bel dem julichs plat »ft
I Inventor, L. B. y  Moreno; calles de representaci'm en Madrid, Jardines, 5.—Perfume persistente y agradable. Gotas 
t ía  Salud, núm . 9, p rincipal y  bajo, en lumbre, exahuma el aposento.—Fricciones en puvis da vida genital.—.En agua 
. Jard ines, 5, M adrid, y  en  2.500 fa rm a- estrecha é impide la sífilis.—Gotas en thé para flatos y estómago.—Cucharadita en 
■ cias, d roguerías, perfom erias, confite- agua para vómitos.—En frotacioeiones quita el cansancio.—En baño tonifica y for- 
J rias, y  especierías de am bos m undos; talece.—En agua lustra y suaviza el cutis. Pura quitadolor de muelas en el acto.— 

á  12 rs C8J& dcuiisi lil)r£i G rs* mcclicL XJn cliorrito ©n &guíi Isi vist8.—5 rs. fr^scoj 20 botsllHy 12 cu&rttíilo* llC"
1 E ste café, con leche áe cabras, cria  5.Q00 litros. Jardines, 5. ___________________
| y  ¿este ta  los piños m ejor que la  m e-1 UNICO REMEDIO OONOCIDO PARA LOS CALVOS, CANOS Y ALOPETTOOS.

nndrizn m ás sanos fiiert»! v  r n - ' El iíRoíoí con savia de COCO, ha patentizado en 15 año.s, y en millones
’ * ^  de casas es el mas inofensivo V .poderoso de los descubrimientos hachos desde que el

Tiara las AmAnVaa mundo existe, para hacer salir el pelo, contener SU Caída en pocos dias, robustecer 
_ el enfermizo, y ocultar precaver las canas, conservar, dirigir una hermosa, lustrosa
lOdias, campana, viaje e ir  a bordo, y  sedosa cabellera, limpiar la caspa costras, erupciones y dolores de cabeza, á o, y 13
p a ra  com batir las  descomposiciones Ig rs. frases; por mayor, 25 por 100 de descuento.
de v ientre, ta n  frecucútes y  á yecos i Se  vende en las cqlles de la Salud, núm. 9, cuartos principal y bajo, y Jardines* 
peligrosas. (5, Madrid, yen 2.500 farmacias, droguerías y perfumerías de todo el globo.

joi
bustos.

Es admirable

Ayuntamiento de Madrid




